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EL APOLOGISTA UNIVERSAL.

N U M E R O  IV.

Quid tibí nonnullat a rttis ,  ftudiumqut 
minorum

Iniignum re/tram f  Sunt qui ut st  /»/uri- 
. ma nasse
 ̂ Ostenttnt , pateatque suarum opulentia 

^  rerum,
^  Quiequid opum eongetserunt, sine more, 

sint arie 
Irrisi cffundur.t.

Hiemnym. Vida. PoetiCt lib. a. t. 191,
' .¿Mas para qiie (ne canso yo en contait«

La indigna comezon de Ksccitorcillos,
Que sin lérminu , estilo , modo , ni attg  ̂
Hinchen sus niiseiables Libretillt»
De Ja broza grosera, •
Que halian k cada paso , qual si fuera 

'Un predijso tesoru 
De ricas perlas , de brillante oro|

. Sino es mas que mania 
' De querea ostentar sabiduría ?

S i s e  celebra con las mayores demostra­
ciones de contento la vigoria conseguida 

-por un exército-poderoso contra otro de 
D igua-
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iguales 6 superiores fuerzas ; {qué elogios 
no merecería aquel único soldado á cuyo 
brazo se debiese enieramente la viúloria ? 
¡ Y  qué diríamos si este mismo sin disparar 
una bala triunfase de todo el poder contra­
rio ? La admiración , el pasmo y el asom­
bro ocuparían entonces el lugrr de las pa­
labras : todas las coronas civicas , ovales y 
castrenses serian corto prèmio de un méri­
to tan sobresaliente y distinguido ; mayor­
mente si estando empleado en otras faenas 
que no le dexasen tiempo alguno para el 
manejo de las armas se presentase en el 
campo enemigo y clavase laartilleria,echa­
se á pique las naves ,  y embotase el filo de 
las espadas enemigas, ;Oh ! en este caso to­
das las campanas se tocarían por si mismas 
i  milagro : todos correrían apresurados á 
ver á este hombre maravilloso,y se saca­
rían quizá los ojos después de haberle visto 
y  admirado.

Pues este es puntualmente el caso en 
que por especial favor del Cielo se halla 
en el día nuestra España. Quando cansada 
de sufrir los insultos de las Naciones veci* 
ñas conspiradas contra su gloria ; quando 
todas ellas por envidia , ó por interés la 
habían declarado la mas terrible guerra , 
y  teman asolado al parecer su poderoso 
Exército Literario entónces la depara el 
Cielo no un Héroe , no un Gigante que 
con espada en mano vaya sembrando put 
todas partes los honores de la calami­

dad

Kr.
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dad y de la muerte ; sino un débil $olda> 
du , un po/irt y macerado Capuchino, que 
sin otro auxilio que su pluma, y solo para 
t i  bien de ¡a República, la ofrece una obra 
que asóla , destruye , derriba todas las 
fuerzas y baterías enemigas ; una obra que 
nos enseña á hablar , negociar , comer, 
dormir , tratar , vestir , trabajar y  deS’- 
cansar, habilidades que sin duda harán te­
mible nuestro nombre en todo el Univer­
so ; una obra que no siendo traducción Je 
un Autor tolo , tino Je muchos Escrito­
res , la compuso no obstante que sus obli­
gaciones no le dexaban tiempo alguno para 
ocuparte en escribir. Feliz , pues, una y 
mil veces nuestra Corte en donde se con­
cibió un feto tan maravilloso } y mas feliz 
aun Ja de Navarra que mereció darle á luz 
para eterno inonumento de sus glorias ti- 
pograíicas. Pero infeliz España sino apre« 
ciando como debes el tiqiiisimo tesoro qua 
te se presenta , te le düxas atrebauc de 
entre las manos por los codiciosos extran* 
geros que le buscan , le apetecen , y  no 
descansarán hasta obtenerle, paca enrique­
cerse a si, y privarte de toda tu defensa 
contra ellos. ¡ 0  quién pudiera hacer in­
transitables los Pireneos, ó imponer una 
contribución de cien millones al que tuvie­
se el atrevimiento de llevar á las Regiones 
transpirenaicas siquiera un exemplar de 
una obra tan inestimable! Si yo supiera 
que algún Francés había de leer mis Apo- 

D a  lo-
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logias, me guardaría muy bien de nombrat 
una obra que deberá excitar toda su envi­
dia i  y  acaso suscitar entre las dos Nacio­
nes una guerra mas cruel que las que se 
hacen las del Asia por la posesión del Ele­
fante blanco ; pero estoy seguro de que las 
miran con horror poique les hacen ver 
nuestra superioridad en todas líneas de 
ilustración , y  esto mismo me da aliento 
para nombrarla y  elogiarla , lo que cierta­
mente no haría ,  si por este canal pudiese 
llegar á noticia de ja Francia. Esta obra, 
pues, es la que tiene por titulo : ( abrid un 
palmo de boca para oirlo.}

Convertacionet initruSlivat , en ¡as 
quälet te tratan varios y  muy divertns 
asuntos , qur.pueien servir de recreo y  dt 
instrucción á quantos las leyeren ; escri­
tas por el P. F r. Francisco de ¡os Arcos, 
Religioso Capuchino. 4.® Pamplona  ̂por 
Castilla 1786 :

Ved ahora Patricios Españoles , y vo­
sotros Pedfndú/ Clientes mios, ¡quántos 
bienes no debemos prometernos con sola 
esta obra , y  quanta será nuestra necedad 
si en lo sucesivo tenemos la extravagante 
manía de buscar libros extrangeros , quan­
do en este hallaremos mucho mas que en 
todas las Bibliotecas de la Europa! Sí es 
cierto que los libros solo son apetecibles 
por la instrucción ó por el recreo que nos 
facilitan , ¿qué podéis desear para estos lì. 
tics ftue no lo  halléis con profusión en esta

obra
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obra mas maravillosa que las maravillas 
que refiere, mas prodigiosa que los prodi* 
gios que contiene , y  mas universal que 
ios cinco predicnhUt ? ¿ Qué os puede fal­
tar para vuestro entero lucimiento en las 
Tertulias , que no lo encontréis aqui por 
raro y extraordinario que sea vuestro gus< 
to? i A h 'Y o  sé muy bien que si os apro­
vecháis de ella , haréis ver al mondo ente« 
ro , ^uc en estos tiempos se experimentan 
cotas inauditas y  nunca semejantes. Por 
lo ménos yo puedo aseguraros que después 
de haber meditado muy despacio , y  excen« 
dido todas mis ideas por el vastísimo cam­
po de quantos asuntos pueden interesar é  
tuda suerte de personas no hallo alguno 
que no tenga en este libro una luz y una 
novedad encantadora.

Entrais por exemple en una conversa­
ción en que se comienza á ponderar el ex* 
cesivo calor que hace en el Estio : esto ye 
se vé que dá muy poca materia al discurso, 
á nu ser que por un rasgo de vuestra eru­
dición digáis que vuestro thermometro d» 
Reaumur ha sefialado el grado 38 de ca­
lor, 6 el 145 según Fahrenheit, que desde 
luego abulta mucho mas , encajando de pa­
so la descripción , utilidad y descubrimien- 
tu de este mueble que podéis atribuir i  
algún Sabio Español del siglo V I , mani­
festando el modo con quejlegó i  noticia 
de los extrangeros ¿cc.; pero como esto 
lo sabe qualquieia,  para dar algún realce 

D i  i
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B la materia dircis qiiL* se conoce que nos 
quexamos de vicio; porque si ahora nos 
parece insufrible el calor siendo asi que 
no tenemos mas que un sol sobre nosotros, 
jqué sería tn t i  año en que ñadí J tsu -  
Chritto que se vieron en España tres /o- 
le í  ? Y  si esto es mucho para los que vivi- 
mos en una zona templada , ¿que no se­
ria si nos viésemos en el Perú donde tam­
bién hubo trei soles , y  junto con ellos 
una horrible cometa , al qual re siguieron 
grandes guerrasì  ¿Qué calor no haria 
en Dania quando á un mismo tiempo se 
vieron cinco soles ? Y  si luego queréis dar 
la descripción de estos fenómenos, os ha­
réis admirar como Oráculos suponiendo 
que ¡a materia de la nieven la agua y  de­
más habitadores que se crian y  forman en 
la región del ayre son los atomos, cuer- 
fecillos ,y  suco que en virtud del calor 
del sol arroja la tierra:::-, estos entes son 
sulfúreos, salinos , nitrosos y bituminosos, 
y  de otras quatidader á que la Filosofía 
no ha llegado á comprebendtr::-.: Después 
llegando los meses con calores excesivos 
refinan estos átomos ó sales ,y  por la ve­
cina esfera del fuego  , los enciende , y  ya 
encendidos aparecen en un globo ó pro­
montorio.

De aquí es natural que pase la conver­
sación á las Iludas de lana, sangre, h itr . 
ro , ranas , leche , c a l , telai de araña, 
trigo , y  granizos tan grandes , que uno

solo
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tolo tenga àe largo \6  p t e t , 6 i e  'anehOf 
y  a de grueto ; otros que parezcan un 
hombre tentado en una t i lla ,  y  otrot de 
8o libras : y  an confirmación diréis que 
también ha caido alguna vez granizo en­
cendido , pues de todo hallareis tan ciertas 
como exquisitas noticias en este libro ad­
mirable. Mas si alguno poco crédulo os 
pregunta ¿cómo pueden sustentarse en el 
a)re materias tan pesadas? diréis que 
esto sucede por una virtud que vence la 
eiementali que también te tustenta allá 
arriba materia tan grueta y  petada que 
batta para formarte próximamente hier­
ro : y esto será suficiente para que se os 
dé mas crédito que á todas esas Academias 
extrangeras que no han sabido palabra de 
cosas tan singulares , aunque hayan em­
pleado toda suelte de cálculos é instrumen' 
tos para decirnos quando es dia , y quando 
es noche, pues todavía no han podido adi­
vinar, qué diate entiende quando te vé el 
sol ,y  noche quando no hay toL Pero ¿á que 
nos andamos por los Cielos , si el hombre 
que et mundo pequeño á su imiioeion cria 
y  arroja de tu cuerpo cofnetas, relampagot, 
centellas , fuegos falfíos , como los de San 
Telmo, volcanes jfuegot abrasadores echa­
dor por la boca , y  aun por el utero , que­
mando lot brazos Je la Comadre y  la cria­
tura que nada al intimo tiempo ? ¡O  quan 
cierto es que aunque ton raros lot oracu- 

JD 4 lot
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lot de cordura, viven ociotot porque nadie 
lot eontulta !

Llama nuestro Capuchino al hombre 
Un noticiat, mundo á obteurai , y  no se 
puede dudar que son muy aprectables las 
de la Historia sino traxeran consigo la mo­
lestia de revolver inünitos libros para po­
seerlas ; pero aun asi no lltgatiamos á des­
cubrir muchisimas que son originales en 
este Autor , y  tan honorlRcas & la humani­
dad Como á la Nación. Y  á la verdad ¿don­
de hallaríamos en Castellano la succesion 
de ios Romanos Poniifices con los afios, 
dias y  horas que gobernó la Iglesia cada 
uno ? ¿Qué Autor extrangero nos daría la 
singularísima noticia de que i^ J u d io t, de 
lot ^o de la version de la Biblia eran Doc­
tores Bspafiolet de la Sinagoga de Tole­
do 1 Y  ¿ quién dudará que son discípulos 
de nuestros Doótores los que lo son de la 
Iglesia j y se valieron de aquella traduc­
ción t ¿Qué Francés se atreverá ya á dis­
putarnos la certeza de haber venido á Es­
paña el Aposto! Santiago , diciendoitos 
nuestro Autor que vino en compañía de tus 
paires Arittobuio y  Juana Salomé , con 
quienes se embarcó en la Coruña 6 en Be- 
tamos para ir i  Inglaterra y  á Flandet, 
y  que dexó á tu padre hecho Obispo de 
Dublin  ? ¿ En qué libro pudiéramos hallar 
noticia de ja muerte alevosa que did Eu- 
bico á nuestro Key Godo Teodosio ? ¿Quién

nos
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;ki$ diria el Emperador de Oriente Ze- 
nun/u« enterrado vivo de iràen de su mu-

f'CT , y  que murió desesperado comiéndose 
js  manos y  Ja ropa del vestido^ Solo na 

libro tan universal como pere¿rinu nos po­
día decir que nuestro Rey de Leon Don 
Fruela II . fu é  fraticidio (bien que unos 
j 5 j años antes de reynar ) y  que ¡a famosa 
Brunechildt quitó la vida á diez Reyes de 
Francia. Confieso ingenuamente que al 
verlas Apologías del buen W iiíza, que 
nos han insertado nuestros Memoriales li­
terarios , estaba tentado á no creer las fe­
chorías que le atribuyen las Historias; pero 
sabiendo ahora que mandó abrasar un 
Coíiuenro de Monjas en Atcaláy quemar­
las vivas por defensoras de la castidad y  
pureza, suspendo el juicio á vista de esta 
monstruosidad inaudita desde Ja pcrsecu~ 
don de Diocledano\ y solo siento que este 
célebre Capuchino no nos dixese de qué 

^rJen era aquel Convento , y  los demas 
que abrasó el expresado Kmperador para 
hacer un suplemento exqui^co con est^s 
Santas i  los Martytqlugios Espafiol y  Ro­
mano que las omitieron por descuido o ig­
norancia ; y  echar por tierra todas )as 
Historias Eclesiásticas y JVJonasiicas dél 
Reyno que nos ponen las Monjas dn-< 
ĉo siglos por lo ménos posteriores á W i- 

tiza.
También es muy freq'iiente tropezar 

con eletta casta de Estadistas y Políticos que 
D  ; se
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se suponen instruidos en lis  causis de la 
decadencia , ó prosperidad de los Elstados; 
los que os dirán cosas prodigiosas acerca 
de nuestra España comparada con las de- 
mas Naciones. Todos convendrán en que 
se halla bastante despoblada desde cierto 
tiempo á esta parte -, pero si queréis saber 
la causa os dirán los unos que ha sido la 
expulsión de los Judíos y Moriscos ; otros 
que las emigraciones á la America; muchos 
que tas guerras continuas que debírS soste­
ner por largos años ; otros que la falta de 
industria , 6 la no propiedad de las tierras 
en los Colonos , de suerte que no habrá 
medio para conciliarios , á no ser que los 
bagais tunar por todo el mundo para saber 
con certeza las ventajas que nos hacen las 
demas Potencias , si es que nos hacen al­
guna. Pero todo este nudo Gordiano le cor­
ta de un golpe nuestro Alexaiidro Capu­
chino , diciendo que la notable diferencia 
de la población de Europa S la de Asia 
puede atribuirse á diferentet raxones r,pe­
ro ¡a mat fuerte es la del celibato , por que 
según el diflámen de los que han exim i- 
nado las cotas con mas cuidado , se halla 
que de seis mugeret de Europa , una sola 
dà à luz cada afio una criatura , en lu­
gar que en Asia de cada seis paren qua- 
trn todos los años ¡particularmente en la 
China. Humillad, pues, vuestra cerviz P o­
líticos seculares que ñus habéis ertgañado 
basta ahora con esos endiablados y confu-.

sos
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sos terminillos de Monogamia y Polygamia, 
pretendiendo hacernos creer que no eran 
Celibatos los casados Europeos. Ved ahora 
la razón por qué de seis mugeres de Euro- 
pa con otros tantos maridos no se puede 
esperar tanto fruto como de las mismas en 
Asia sujetas á un hombre solo. 2 Y  no se le­
vantarán estatuas colosales en medio de 
esas plazas á este nuevo Cortés del mundo 
político ?

Mas sí son admirables estos descubri­
mientos en lo politico, no son inferiores 
ciertamente los que le debemos en lo na­
tural. Lo confieso ingenuamente á pesac 
del rubor de que me ha llenado mi igno­
rancia en este punto. Fui el Jueves último 
á ver el Real Gabinete de Historia Natu­
ral , el mas precioso y exquisito , que , se­
gún dicen , se conoce hoy en la Europa. 
N o dead de admirarme el bello gusto y la 
suntuosidad del edificio; bien que no me 
parecid cosa tan magnífica , que pudiesen 
consumirse en su construcción solo en ajor 
y  cebollas 1.547.$$!. pesos, pues en tal 
caso , se igiialatia con las Pirámides de 
Egipto. Entré en una sala que por su aseo 
y  variedad de chucheriis me pareció una 
tienda de Alemanes. Pasé á otra donde ha­
bía varios monstruos de toda especie , y 
otras extrañas producciones; y  queriendo 
yo meter mi cucharada y hacer de Natu­
ralista pregunté á un Caballero de los que 
allí estaban , que sin duda era el $r. Dise­

ca-
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cador, ¿habrá aqui algún pajarilh qut ha­
ya estado cantando 3U0 años^ ¿Habrá al> 
guna Sirena macho <f hembra  ̂ ó alguna 
tnugtr marina qut hubitse sabido hilar 
y  comer et pan con manjares ? Habrá al­
gún cuerno de mugtr de muchas pulga­
das de largo , como el que se conserva en 
Edimburgo ; ó algún pez con cabeza hu­
mana y  una corona de carne con sus /un. 
zas , estandarte, espadas y  fusiles  , dei 
mismo modo que me le descifra este pri­
moroso libio 1 »Nada de eso tenemos, tea? 
»pondió muy serio el Caballero : ¿ Es bue- 
»no que no hemos podido adquirir ningún 
)fhijo varón de los que nacen en Madrid, 
» y  habia de haber esas monstruosidades 
»fabulosas?« Peco yo erre que erre agar­
rado con mi libro , seguí preguntando: |Es 
posible que entre tantas curiosidades nò 
lian de tener Vms. algunas sabandijas de 
las que se han engendrado dentro del cuer­
po humano v. g> vivaras , culebras , salar 
mandras, lagartos , ratones , ranas , eri- 
nps.t leones , gatos , marraitos ú otros ani­
males , como los que el [l. P> de los Arcos 
certifica haber parido antaño las mugeres^ 
Vaya ^oseneme Vm. algunas cu/ííriraJ- de 
las que so tngepdran délos cabellos pues- 
trosenagua-^á porlo ménos dígame donde 
ce halla fií esqueleto de aquel niño que en 
t i  año do 1759 parió en Holanda Mr, 
Sieok fabricante de Cerveza ,ó  el del niño 
muerto tsne sacaron del cadáver del sóida-

do
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ào de Nickiipar. nNada de eso tenemos, 
trvolvid á repetir muy enfadado ; si quiere 
»encretcnerse exámine esaspiedrecitas, oo- 
»frates , y conchas que se han cogido en la 
ttBjhia  que en ei día 27 de Setiembre des- 
»cubrieron en esta Corte los Kditores del 
»Diario E rudito, y si no está contento 
»por la puerta se vá á la calle : pero le ad- 
Hvierto , que si vuelve i  tepetir semejantes 
»»necedades á él y  á so libro le hemos de 
»»petrificar en ménos de inedia hora para 
»colocarlos al lado del pjlefante.» } Motea 
con el Sefior Disecador , y  qué traslado 
quería tlar del pobre Apologista universal! 
Consideren mis Clientes ¡ quai quedaría yo 
con semejante rociada I Al punto tomé la 
escalera maldiciendo mi fortuna y la curio­
sidad que me habla ocasionado aqbel son­
rojo. J Y  esto e s , me decia yo á mí mismo, 
lo que vienen á ver los curiosos Nacionales 
y Estrangeros 1 jE s este Gabinete el cele­
brado como único en la Europa, y que 
Solo puede tenerle un Monaica de ámbos 
mundos? He aquí tengo yo , dixe hablan­
do con mi libro prodigioso, un Gabinete 
portátil mucho mas extraordinario , que 
solo me ha costado 11 rs. y que no lo ten­
drá igual ningún Principe ni curioso.

No bien h .bn salido á la calle quando 
tropezó con una Scfioiita Paisana tuia,que 
me consultó muy afiigida sobre el medio 
de mitigar el grave dolor que la causaba 
la violenta y continua picazón de un

Es-
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Esptno que le hahia nicido en el vientre^ 
como al Pastor que nos cita nuestro Autor. 
¡Terrible caso por vida mia si no tuviera* 
tnos este libro que es Ja verdadera piedra 
filosofal de la Medicina ! Al instante la 
propuse compadecido de su situación, que 
echase la culpa á los duendes , que como 
animales corpóreas, vivientes y  sensitivos, 
aunque invisibles, solían hacer aquellas 
travesuras •, pero la Nifia que no era de 
muy buenas tragaderas , replicó que jamas 
había creído en duendes ni fantasmas, por­
que su Confesor la tenia bien desengañada 
en este punto. (3alle Vm. , la dixe que ese 
hombre será algún ignorante tabacoso, que 
no baya leído sino quatro libros Franceses} 
vaya Vm- á confesarse con el Padre de los 
Arcos, Capuchino , que sin admirarse de 
que ese cargo sea de ¿ul/o (i) la echará la 
absolución , y la contará á Vm. estas y 
otras muchas habilidades de los duendes 
como animalitos que se engendran de la 
corrupción de los vapores gruesos que hay 
en semejantes desvanes, sotanas y lobre­
gueces aunque no por falta  de comercio. 
Tendrá Vm. también cuenta con el sépti­

mo

(i) En la pag. 96 de este admirable li­
bro se hallan los descargos que un Prelado 
dió en la visita dei Provincial , al siguiente 
cargo que le hicieron unos i’ eiigiosos : El 
Prelado se pedid mucho y  en público.
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fljo m et,  que es sin dud» mitteriosty pr»  ̂
noitieo dichoso de nuestra vida temporal, 
como los siete demonios ó pecados capita­
les ; y aunque es regular que el mes en~ 
nej//M sea para Vm. el ctimalerico y  pa­
dezca gran mutation en ¡a naturaleza, di­
rá Vm. que ha llegado su dia critico radi­
cal que es aquel en que la naturaleza se 
mueve con todas sus fuerzas i  expeler del 
Cuerpo el humor pecante, armjiándole por 
la .véa que mejor puede, y  habiénMe expe­
lido cera la contienda. Y  sino diga Vm. con 
Madama de Châtelet, citada por el mismo 
Padre , que ese fuego es un ser de una na­
turaleza media, i  especie de duende indife­
rente que no es espíritu ni espacio, lin 
efeflo ofreció la Señorita valerse de los 
expresados arbitrios , y se despidió muy 
contenta.

Vease ahora si todos los extraogeros jun­
tos hubieran sido capaces de conservar ileso 
el honor de C‘ ta muger quando no creen la 
utilidad que traben consigo estos recutsoa 
en lances apretados ; pero sepan todos 
e llo s , que , como dice nuestro Padre de 
los Arcos donde hay yeguas nacen potros. 
Esto es por lo que mira á la Medicina, pe­
ro en las demas ciencias ¿acaso es ménos 
admirable? Aquellas semencias que pone 
para nuestro bien espiritual aseguro que 
me han hecho abrir los ojos, y desengañar­
me de algunas opiniones algo laxâs que ha­
bía bebido en ciertos libros misiicos Fran­

ce-
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ceses; y  á la verdad ¿quién no renunciará 
de corazón todos los honores de la tierra 
si medita de espacio esta sentencia: Para 
ategurarre algo tirar i  muchoí ¿Quién 
se detendrá en los temores de las Virtudes 
Cardinales sabiendo que: La honra et la 
mayor virtud en lo humano; y que: Quien 
ofrece tu vida por lo honra , fama y  esti­
mación merece ? ¿Qué Católico dexará de 
ser un Santo sabiendo que : La Vé es el 
único remedio de lot vii'iot^ ¿Quién mira­
rá con horror á los sobervios sabiendo que: 
E n muehot es sobervia recompensar lot 
beneficies por no quedar á deber  ̂ pero 
siempre es loable ? Estas sentencias son lo 
mas sublime de la Teología Mística ; y i  
fé mia que no han dicho otro tanto los 
Granadas ni los Kempis. Pero esto no es 
de admirar en un Religioso por ser el fru­
to de sus continuas y piadosas meditacio­
nes; porque ¿qué afedlos no sentiría en su 
corazón al contemplar aquellas Preces á la 
Pasión de nuestro Redentor

J e ta  in focie conspe&us.
Jesu  consumata omnia de te seripté 

testibuti

Pues aquel encendidísimo zelo por la ma­
yor honra de su Serafico Patriarca , es fru­
to ciertamente de una devoción muy tier­
na , y de una Teología ilustradísima. ¡Qué 
honor para San Francisco el ser Alférez

C a-
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Caballero del Habito de Cbtisto E qtut 
Crucifixi , V exillifer y ts u -C h r iít i! ¡ Qué 
elogio tan distinguido y tan universal co­
mo enigmático el decir al mismo Santo: 

¡un! Cali Í3  térra mirabilibut gre- 
ma ! ¡ Ah quan de temer es que la Sagrada 
Congregación de Ritos haga todos sus es­
fuerzos con nuestro Católico Monarca para 
llevarse á Roma á nuestro inmortal P. de 
los Arcos para la corrección y composición 
de los Oficios de los Venerables Tomas de 
C otí, y Gaspar Bono que se beaiihcaion en 
las dos primeras Dominicas de Setiembre 
pióxiino pasado! ¡O  si renaciesen aquellos 
felices tiempos en que en nuestra Espaha 
iban las mugerer á suplir por sus maridos 
i  los Oficios dei Coro 1 íQ uó delicia no seria 
oirlas entonar con sus encantadoras voces 
ei Te Franciscum hudam ui por alguivi 
vídtoria contra infieles!

En fin sí no temiera cansaros, con gusto 
osconiaria , amados Clientes m íos, otros 
mil primores no solo teológicos y  morales 
sino también históricos y políticos que se 
hallan en este libro. Ahora solo os advierto 
que si el descubrimiento de un nuevo mun­
do dió derecho á nuestros Monarcas para 
tildar el Non de las Columnas Hercúleas, 
el de esta obra ultramundana le dá tam­
bién á nuestros Literatos para que i  su« 
expensas hagan -erigir Areos triunfales 
donde se pueda csiampai el ovn^/ur ultra
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literario de esta obra pata terror y asom­
bro lie todas las Naciones.-

Not.i. Tenemos en España cierta casta 
de tercos que nada creen de lu que no Jes 
sucede, ó les pasa por sus ojos: no soy yo 
asi en punto de duendes, según he mos­
trado en defensa de mi venerado Cliente 
el R. P. de los Ateos; pero aun quando yo 
hubiese dudado de la existencia de estos 
animaluchos , por el lance que me acaba 
de pasar creería desde hoy á macha mar­
tillo que hay D aendts,TrJtgor, FoUcrof, 
F jrfa relj ó Fantasmis , que los ha habi­
do , y que los h^brá si Dios quiere.

Es el caso que habiendo salido dias pa­
sados (dexando bien cerrado mi estudio') á 
comprar una Mona ó Mono , que se ven­
día en Ja calle de Jacumetrezo , para la 
diversión de m<s criados, que con sus tra­
vesuras me impidea escribir las Apologías, 
hallé á la vuelta sobre la mesa una carta 
de cierto duende que parece me ha tomado 
añeion porque soy.su Apologista. Dice así:

Muy Señor mroe acabo de oir tn cier­
to deívan un papel contra Vm. muy dis­
paratado, y  muy intolente no solo para 
un.,., (aquí nombra mi estado) sino que 
lo seria también para un. . . . ; motivo por­
que dexo á Vm. esta carta , pues tal vez 
lo que en ella digo podrá convenirle. E l 
papel se pretende imprimir , y es de los 
Autores de la obra»— ( aquí la nombra, yo

la
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la callo) Vtn. et rtgular que ignore que 
tan maldita producción et de dot Ingenioti 
pues sepa Vm. que ti Señor ;  ̂nada se les 
escapa á los duendes)^  per ti no tabe 
quicnet ton , quiero yo dartelot á conocer, 
porque ¡a desvergüenza con que le tratan 
merece que te ¡et saque J la plaza del mun­
d o , y  aun que se les levante el camisón, 
i Buen pago me van dando mis Clientes! 
Esto es criar cuerbos para que me saquen 
los ojos, hot tales Autores de medida me­
nor son el primero Don.....  ( aqui encaja
su nombre , su patria , su estado, su edad, 
su talento , ocupación , y un sin fin de lin-
de?us) el segundo es uno de los muchos.....
( describe su condudla y modo de vivir, 
dice su nombre , su instrucción , y  aun 
ciertos del'eftillos personales que acaso él 
no tendrá la culpa de tenerlos, pues cada 
uno es como Dios le ha hecho). Con los 
dos vestiglos dichos tiene Vm, que com­
bat ir 4 ( aquí te quiero escopeta ) ellos mo- 
texan á Vm. de que tiene grandes na­
rices , con otras bajezas y  dicharachos de 
pobres hombres ; pero mejor , porque con 
grandes narices podrá Vm. olfatear mas 
fácilmente el chotuno de semejante gana­
do. S i Ym- te sacude bien ,p ui a lo qual te 
dny estos cortos materiales , seremos ami­
gos y  not conoceremos , pero t i  te dexa 
tratar tan mal de semejantes malandrines 
minea será de Vm. su afeSlo servidor que 
tu mano bcsa.zzzKl Duende.

P.D.
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P . D . Para mat prueba de qite lo t  

dof loí.enemigot repare Vm. ti acaso tale 
á lu% r i ta i . papel, que uno bate de res­
pondedor y  otro de eíutor de una caria 
^qut ingiere en la respuesta. Vale,

Veaín Vms. qué duendifcito este tan 
chusco 1 JO le agradezco las noticias parti­
culares que me dá de las personalidades 
dedos expresados sugetos , pero Dios me 
tlibre , nunca he peleado yo con armas tan 
viles , y gracias al Toio-puderoso que has- 
.(a ahora me ha conservado el talento de 
prescindir las obras.de los sugetos en mis 
Apologías, pues no necesito saber quie» 
nes son los Autores de ellas, para las qua- 
les hacen muy poco al caso , sos rtombres 
apellklus , empleos , dictados , apodo.s &cc. 
porque los defeflus ó perfecciones del en« 

.teodiiniento no se miden por lus ^  In cara 
de los pies f  peto soy tan bueno ,  gracias 

-al Altísimo, que defenderé el tal papel 
concré sus murmuradores hasta trus no po> 
d e r , según es de mi obligación , y  como 
he hecho basta aquí con todos.

•- l
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